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A Ernesto, Miguel, Carmen y Rafa,
porque su amor alimenta nuestro trabajo.


 

Presentación


El agitado debate sobre la materia «educación para la ciudadanía» está ocultando la importancia y el valor que para la vida escolar hubiera podido llegar a tener la profundización en la convivencia escolar como fórmula positivo-creativa en la que incluir el más elemental discurso sobre la falta de disciplina o los problemas de disciplina escolar. Ha sido una desgracia esta desviación, porque hasta que emergió la batalla político-religiosa la cultura escolar estaba tratando de asumir los problemas sociales de la vida compartida de docentes, alumnado y familias. Estábamos tratando de afrontar nuestros problemas (a veces llamados, en una generalización excesiva, conflictos*) visualizando la construcción de la convivencia, como una tarea compartida, compleja, pero abarcable.


Efectivamente, el concepto convivencia y su correlato educativo, educación en convivencia ha desplegado una trayectoria, desde su uso como parte del vocabulario popular, hasta llegar a ser palabra clave de la cultura escolar, que no sólo no ha levantado sospecha alguna, sino que ha realizado su trabajo de socialización positiva haciendo elegante gala de su significado:




El reconocimiento de que los que comparten, por las razones que fueren, escenarios y actividades, deben intentar compartir también un sistema de convenciones y normas en orden a que la vida conjunta sea lo mejor posible o, al menos, no genere conflictos violentos. (Ortega y Martín, 2004)





La comunidad educativa, sobre todo el profesorado innovador, comenzó, a finales de la última década del pasado siglo, a formular sus iniciativas para afrontar los problemas sociales de las escuelas en términos de educar la convivencia para prevenir la violencia. Algunos docentes nos decían, entonces, que preferían pensar y hablar en positivo; manifestaban que para prevenir la violencia lo mejor era educar en convivencia. Fueron los años de la toma de conciencia sobre hasta qué punto era necesario discutir acerca de los límites de lo que parecía ser una escuela demasiado tolerante con conductas disruptivas o inadaptadas, cuando no violentas y abusivas, que habían permanecido ocultas en las décadas anteriores bajo la alfombra de una mal interpretada libertad que, con frecuencia, no era otra cosa que la falta de límites personales y de orientación adulta a la no discutida autonomía personal de escolares y estudiantes.


Algunas comunidades autónomas fueron pioneras, incluso desde los más altos niveles institucionales. Así la Administración educativa de Andalucía ofreció a sus escuelas un modelo de trabajo para el afrontamiento de los problemas de abusos y malos tratos entre los escolares, que bajo la denominación Convivencia escolar: qué es y cómo abordarla (Ortega y otros, 1998) orientaba sobre cómo realizar una gestión democrática de la vida en las aulas, cómo aprender bajo formas cooperativas, cómo educar las emociones, las actitudes y los valores y –coherentemente–, cómo afrontar, de forma pacífica y dialogada, los conflictos para así evitar la violencia escolar y otros problemas mayores. Desde entonces, se ha recorrido un largo camino innovador que se ha fortalecido con múltiples modelos, proyectos y programas nacidos de diversas fuentes, afrontando diversos aspectos de las relaciones interpersonales y atendiendo a un amplio conjunto de situaciones y condiciones (véase Ortega y Mora-Merchán, 2005).


Actualmente, la potencia del concepto convivencia, como marco ético-social y como finalidad educativa en el análisis de las relaciones interpersonales, sociales y morales, está sosteniendo las mejores iniciativas de trabajo para atender la complejidad de fenómenos que acontecen en la red social de las comunidades escolares. Sería necesario un estudio que realizara un metaanálisis de todo lo que bajo la etiqueta «convivencia» se viene proponiendo en términos de innovación educativa en los últimos diez años en nuestro sistema educativo y seguro que encontraríamos un verdadero tesoro de iniciativas, proyectos, programas y, en general, actuaciones valiosas al respecto.


La tradición de la innovación educativa en línea con la formación para ejercer los derechos y los deberes ciudadanos, en nuestra cultura escolar, se arraiga en la experiencia vivida y en la comprensión profunda de la necesidad del respeto mutuo y del espíritu crítico ante la injusticia concreta. La búsqueda de una buena educación para el ejercicio de la ciudadanía democrática se alimenta de una convivencia serena, grata y afectivamente positiva en la cual normas y convenciones sobre las que hay que desplegar actividad y comunicación se exigen plurales, ampliamente explícitas, debatidas en sus principios de autoridad, y democráticamente aceptadas una vez que han sido comprendidas. Ése es, en nuestra opinión, el verdadero reto de la educación para la ciudadanía: la comprensiva y correcta formulación de normas y convenciones, y el trabajo cotidiano con ellas en el interior de la red social que constituye la comunidad escolar. Todo ello visto desde las claves de la propia cultura escolar, huyendo del intrusismo que observa a la escuela desde lejos, bajo miradas supuestamente expertas que son ajenas a la comunicación y el discurso de la comunidad educativa, o bajo paradigmas que no le son propios, por mucho que se ocupen de procesos sociales generales que, lógicamente, no son muy distintos de los que acontecen en otros ámbitos de convivencia social.


Los buenos docentes hace tiempo que se ocupan de que el orden social sobre el que debe circular la actividad, la comunicación, el conocimiento y el aprendizaje exija una continua e innovadora revisión de las normas; es decir, de la disciplina. Disciplina que debe diseñarse con la participación de todos los que se verán afectados por ella y que no debe ser ajena al sentido finalista que toda actividad y vida escolar tiene: la formación de los escolares y el mejor nivel de competencia profesional de los docentes, así como la satisfacción de las expectativas de los padres y madres de los estudiantes. Porque la disciplina, en su origen, no es sino la mejor fórmula para que los que deben participar de algo común o en algo que comparten se perciban en el escenario de lo propio que, a la vez, es compartido. En esta línea de significado, la disciplina es visualizada como elemento clave del entramado organizativo de la convivencia; y ésta, como el escenario de lo común, lo compartido en lo cual se incluye lo propio, como una parte del bien común. Es decir, el escenario de lo que no nos es ajeno, sino afectado, afectivo y dialogable.


No ignoramos que el concepto de disciplina, en el ámbito de las ciencias de la educación, es controvertido y que muchos no estarán de acuerdo con el uso que nosotros le vamos a dar aquí. En nuestro apoyo diremos que cuando afrontamos la tarea de comprender el complejo fenómeno de la disciplina versus indisciplina –si por ello se ha de entender las dificultades que la escuela tiene para afrontar el desorden y la falta de interés, la disruptividad, la inadaptación social de algunos de sus miembros, cuando no otros problemas más serios– ha sido precisamente buscando prevenir estos serios problemas de violencia escolar (Ortega y otros, 2000; Ortega y Del Rey, 2003 y 2004).


Cuando, en un intento por afrontar de manera preventiva y paliativa los problemas de los malos tratos entre los escolares, nos hemos visto obligados a comprender el fenómeno de la disruptividad, la desmotivación y la indisciplina escolar, no hemos encontrado otro camino que el que conduce al análisis de estos fenómenos como procesos totalmente relacionados entre sí y sustentados en el entramado de relaciones interpersonales que acontecen en la vida afectiva y moral de las aulas (Ortega y Mora-Merchán, 1996). De ahí que nuestra visión de la disciplina se aleje algo de la que se expresa en términos de tecnología educativa, o de eficacia instruccional, sin que ello signifique que dejemos de asumir que sólo se aprende en contextos sociales en los que exista un cierto orden y paz social, producto de una disciplina tan bien diseñada, implementada y asumida que casi no se nota. En este sentido, una buena disciplina escolar es la que no se ve ni se oye, porque funciona como un clima social que permite hacer el resto de las tareas que hay que desarrollar en el día a día de la vida escolar. La disciplina es como el aire y el agua que respiramos y bebemos, que sólo notamos sus malos olores y sabores, despreciando el genuino valor de estos elementos cuando se nos muestra en su mejor condición. Nuestro trabajo como equipo de investigación educativa se dirige a poner en evidencia, por el contrario, el valor educativo de una disciplina bien planificada, bien implementada y adecuadamente evaluada.


En el libro que aquí se presenta se han seleccionado diez ideas clave que intentan dar respuesta a otros tantos problemas o escenarios de situaciones difíciles para el profesorado, porque en ellos se ve perturbada la convivencia por posibles, o no, problemas de disciplina. Desde aquí, y con la prudencia que nos otorga saber que sólo los docentes saben cuál es, realmente, el problema que tienen que afrontar, hemos tratado de poner a la reflexión del docente ciertas situaciones de su propia práctica que pueden ser abordadas desde una posición conceptual clara al tiempo que una actitud positiva y constructiva sobre su propia capacidad de afrontar tareas profesionales que se relacionan con las normas, las convenciones y el entramado interpersonal de la convivencia diaria; es decir, con la disciplina. Estas ideas clave tienen sentido cuando se concibe la disciplina como parte de la convivencia escolar, y las metas como enunciados a la búsqueda de una mejor educación para la ciudadanía que logre instalar en escolares la competencia social necesaria, para gestionar su propia vida en solidaridad con la de los demás.




* Todos los términos que aparecen en negrita pueden encontrase en el glosario del libro (pp. 127-130).


 

10 preguntas sobre convivencia y disciplina y 10 ideas clave para responderlas


1. ¿Señalan las competencias básicas el camino de la ciudadanía y la atención a la disciplina?


Idea clave 1: Ante los retos de educar para la ciudadanía, cabe preguntarse si la nueva dirección de la innovación educativa, apoyada en el concepto de competencia, es relevante como vía para comprender el papel de la disciplina.


2. ¿Podemos decidir si trabajar, o no, la disciplina en el centro educativo?


Idea clave 2: Trabajar la disciplina se ha convertido en una tarea ineludible del profesorado para la que debe sentirse preparado. Con independencia de si esta competencia profesional ha sido adquirida durante su formación inicial, lo cierto es que debe asumirla.


3. ¿Es posible dar una respuesta adecuada a los problemas de indisciplina sin partir del análisis de la disciplina?


Idea clave 3: Es evidente que lo que preocupa a los docentes es la indisciplina y los actos de disruptividad que pueden dar lugar a conflictos sociales y otros problemas mayores. Pero prevenir no es ni curar ni obviar los problemas sociales. La prevención parte de visualizar el problema antes de que sea tal.


4. ¿Cuáles, cuántas y cómo deben ser las normas escolares?


Idea clave 4: En el terreno de la convivencia, es evidente que juegan un papel decisivo el sistema de normas que hay que cumplir así como las convenciones y hábitos que hay que respetar, pero cabe preguntarse cuáles y cuántas, y cómo debe ser este sistema de normas.


5. ¿Qué criterio seguir para decidir y ejecutar las normas sin ser prisioneros de ellas?


Idea clave 5: La realidad educativa es cambiante y necesita de una revisión continua dado que los tiempos cambian, cambia el contexto y cambian los protagonistas. Por este motivo las normas que sirvieron en un momento dado pueden haber dejado de ser útiles en otro momento y viceversa.


6. ¿Podemos enunciar normas sin asumir personalmente su ejercicio?


Idea clave 6: Si pretendemos que nuestros alumnos y alumnas lleguen a ser competentes y aprendan a gestionar su propio aprendizaje y desarrollo social, debemos actuar como modelos de aprendizaje y poner en práctica competencias y habilidades sociales que sirvan de ejemplos enriquecedores para su vivencia personal.


7. ¿Qué hacer cuando alguien no cumple las normas democráticas?


Idea clave 7: Lo que se negocia y se acepta como norma común, debe cumplirse. Un sistema disciplinar democrático exige, al mismo tiempo, huir del estilo punitivo y evitar que el que no respeta la norma común se perciba impune a las consecuencias de su falta.


8. ¿Cómo integrar en un solo plan disciplinar todas las innovaciones escolares?


Idea clave 8: El profesorado innovador tiende a desear realizar todos los cambios que percibe como mejoras de su propia práctica y beneficios para la convivencia y la educación. Pero la vida escolar es compleja y tiene muchos frentes. Una manera razonablemente pautada y articulada de mejora exige no intentar hacerlo todo, y al mismo tiempo.


9. ¿Disponemos de itinerarios de respuestas ante la diversidad de problemas de convivencia?


Idea clave 9: Una buena gestión de la disciplina exige una respuesta acorde y apropiada para cada uno de los problemas que la convivencia escolar plantea. Ser conscientes de cuál es el problema y saber qué respuesta concreta establecer para solucionarlo se convierte en una tarea difícil, pero a la vez imprescindible, para afrontar la diversidad de problemas sociales que afecta a la convivencia escolar.


10. ¿Conocemos la convivencia familiar y su efecto en la disciplina escolar?


Idea clave 10: La familia tiene que ser copartícipe de las normas básicas de la convivencia en el centro escolar y la escuela debe saber qué orientación educativa y qué sistema disciplinar siguen los padres y las madres en la vida familiar.


 

Idea clave 1




La construcción de la convivencia orienta la dirección y el sentido de la disciplina


[image: image]Ante los retos de educar para la ciudadanía, cabe preguntarse si la nueva dirección de la innovación educativa, apoyada en el concepto de competencia, es relevante como vía para comprender el papel de la disciplina.


El nuevo reto de educar para lograr ese amplio repertorio de habilidades, actitudes y valores, que está incluido en las llamadas «competencias clave», no es otro que la asunción de que a la escuela se va a aprender a convivir con los otros para lograr llegar a ser suficientemente autónomo y seguro para gestionar la propia vida.


¿Señalan las competencias básicas el camino de la ciudadanía y la atención a la disciplina?


Julia es una profesora de educación secundaria, joven, pero con varios años de experiencia en el mismo centro y enseñando siempre asignaturas de ciencias sociales que es, además, su especialidad, ya que ella es licenciada en geografía e historia. Todo ello le permite, hasta ahora, sentirse segura en la enseñanza de las materias que le vienen asignando. Pero este año le ha tocado asumir la nueva asignatura, educación para la ciudadanía. Por ella, si no fuera por la polémica social que los medios de comunicación han levantado y por lo que parecen ser intereses ideológicos, partidarios o religiosos, el asunto no tendría mayor dificultad que ordenar de nuevo sus ideas y preparar los materiales didácticos en forma de fichas de guías de actividades, como suele hacer con otras asignaturas. Pero, precisamente por todo el debate que se ha generado, se siente inquieta y no para de darle vueltas al problema de cómo transmitir información ecuánime y correcta al tiempo que lograr, como suele hacer, que la teoría y la práctica vayan de la mano, para conseguir que los chavales saquen información pero también nuevas actitudes y valores con los que enfocar su propia vida personal y sus relaciones interpersonales.


De momento, vistos los contenidos oficiales, se ha decantado por el bloque 5 – «Ciudadanía en un mundo global»– para empezar. Piensa que si logra que los estudiantes comprendan la importancia de percibirse como ciudadanos del mundo, entendiendo que vivimos en un mundo globalizado, donde la riqueza y la pobreza están injustamente repartidos, donde no todos los jóvenes tienen las mismas oportunidades para progresar en la vida, donde mujeres y hombres no están disfrutando de los mismos derechos; que si logra que comprendan que el uso de Internet y otros instrumentos de comunicación nos acercan, porque podemos comunicarnos con gente que nunca hubiéramos conocido de otra forma, al tiempo que nos aleja de todos aquellos que no pueden usarlas porque no pueden acceder a ellas o no saben cómo hacerlo, y no están en condiciones de comprender porque no tienen ni la más mínima formación para ello; es decir, que comprendan que la educación es un valor desigualmente repartido. Si logra todo eso, podría encontrar la vía para estimular, en sus alumnos y alumnas, actitudes de empatía y solidaridad con los que están próximos, además de con los lejanos; con los que saben menos, además de con los desfavorecidos de la tierra; con los que son distintos en formas de ser, además de con los que son culturalmente distintos. Si logra unir en el pensamiento y la actitud lo universal y lo próximo, habrá encontrado el camino para lograr cambio de actitudes y competencia social, al tiempo que comprensión intelectual del fenómeno de la mundialización. Está contenta.


Desarrollar la competencia social y educar para convivir democráticamente


El concepto de competencia tiene en sí mismo un valor instrumental, ya que aproxima la formación de la personalidad y el dominio práctico de conocimientos y habilidades.


En la actualidad, estamos recibiendo un nuevo estímulo a nuestra tarea desde el valor que en los últimos años se le está concediendo a la necesidad de afrontar los aspectos sociales del proceso formativo, a través del concepto de competencia, y particularmente de la relevancia que están empezando a tener los aspectos afectivos y emocionales, como basamento del repertorio de actitudes y valores que es necesario llegar a adquirir, para completar una formación básica en la que ya no se puede seguir privilegiando sólo la instrucción y la adquisición de información. El concepto de competencia, contrariamente a como está siendo interpretado por algunos, tiene en sí mismo un valor instrumental, en cuanto que aproxima la formación de la personalidad y el dominio práctico de conocimientos y habilidades. Ello hace comprensible que cuando se piensa en nuevas formas de organizar el currículo sea ineludible aludir a qué conocimientos, para lograr qué competencias. Con ello se asume que las metas y finalidades se contemplen como logros concretos, como competencia efectiva para hacer, para pensar y para relacionarse. Ello es la sustancia psicológica y social de las llamadas «competencias clave».


El término de «competencia» ha saltado de la psicología a la educación con gran ímpetu creativo y se ha convertido en parte de la cultura escolar.


Efectivamente, a veces, ciertas palabras tienen éxito y se convierten en instrumentos de cambio. Es lo que está sucediendo con el término «competencia», que ha saltado de la psicología a la educación con gran ímpetu creativo y se ha convertido en parte de la cultura escolar. El sentido de este término apunta a las habilidades personales y a la capacidad para pensar, hacer y modificar con nuestra acción el mundo y las condiciones que nos rodean, siempre en un sentido positivo o de progreso. Ello encaja como anillo al dedo con esos otros grandes instrumentos del avance en educación: los fines, las metas transformadoras que estimulan toda actividad educativa bien formulada. Es, en gran parte, lo que siempre ha buscado la educación: hacer a sus beneficiarios mejores en todos los dominios del saber y el saber hacer: desde el pensamiento hasta la actividad, sin olvidar los valores éticos.


La competencia social incluye además del dominio y control sobre las propias emociones, saber leer los sentimientos y actitudes ajenas y obrar en consecuencia, con empatía y reciprocidad.


La competencia social para ir asegurando una identidad personal flexible, segura y operativa incluye, además del dominio y el control sobre las propias emociones, para así gobernar los sentimientos propios, saber leer los sentimientos y actitudes ajenas y obrar en consecuencia, con empatía y reciprocidad. Ello nos lleva a desenvolvernos en la esfera de lo próximo, pero nos prepara para transferir dicha competencia, actitudes y valores a la esfera de lo menos próximo, e incluso lo lejano. La competencia para desenvolvernos en la esfera de lo próximo, fuente básica del alimento social y de la capacidad para afrontar la vida, se nos proyecta sobre las relaciones más amplias –influyentes pero de más difícil manejo– cuando se tiene una clara visión del papel de la convivencia, la educación para la ciudadanía y los derechos humanos universales. A su vez, una correcta concepción del sentido transversal de la libertad, la ciudadanía, la responsabilidad política y la necesidad de que el mundo sea gobernado con criterios de justicia, equidad y respeto hacia las personas y los bienes que sustentan la vida no se puede levantar sin el ejercicio directo y personal de la competencia para el intercambio cotidiano de la actividad y la vida compartida. Es el camino de lo que hemos llamado el «proyecto cosmopolita» (Ortega, 2005), que incluye trabajar diariamente para dotar a los escolares de hoy –futuros ciudadanos y ciudadanas– en el ejercicio de sus derechos civiles, en la comprensión del mundo global e interconectado en el que vivimos, y en general en el dominio y la comprensión de la reciprocidad moral en lo directo y próximo y de la ética cívica en lo indirecto y más lejano.


Partir de lo próximo para comprender el valor de los derechos de todos y todas


Son competencias básicas aquellas que todos los estudiantes deben adquirir, dirigidas a procurar que cada uno de ellos pueda integrarse en el mundo identificado con su propia personalidad, seguro de sí mismo, prudente y respetuoso con los demás, y con capacidad para manejar sus propios instrumentos cognitivos y emocionales.


Que el informe Definición, Selección y Competencias Clave elaborado por la OCDE (2003) haya sido tomado como marco para la innovación del currículo por las administraciones educativas europeas confiere al enunciado «competencias básicas» una dimensión nueva que puede  ser un instrumento para la mejora del aprendizaje y la enseñanza en la escuela, o que puede convertirse en una etiqueta de uso maniqueo para seguir haciendo, acríticamente, las cosas como se hacían sin replantearse el sentido y el significado de este interesante concepto. Son competencias básicas aquellas que hay que lograr que todos los estudiantes adquieran y que están dirigidas a procurar que cada uno de ellos pueda integrarse en el mundo, como ciudadano bien identificado con su propia personalidad, seguro de sí mismo, prudente y respetuoso con los demás, al tiempo que dotado de capacidad para manejar sus propios instrumentos cognitivos y emocionales para seguir aprendiendo a lo largo de toda la vida. Partir de competencias básicas puede significar, para la cultura escolar, una forma de simplificar y hacer más coherente desde el currículo como declaración de intenciones, hasta la actividad y la comunicación como formas concretas de la vida en las aulas y centros.
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